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vieja estilística, etc., se abre un ancho frente, en el que caben intelectuales 
comprometidos sociopolíticamente y de estirpe liberal, etc., que lucha por 
una apertura cultural y política y pone las bases de una infraestructura 
editorial que va a resultar decisiva para la renovación auspiciada (Martínez 
Romero, ibídem, p. 28 y ss). No es en este sentido mera coincidencia que 
la segunda y decisiva edición de La inspiración y el estilo se hiciera en 
la renovadora colección «Biblioteca Breve» de Seix Barral, ni que otras 
obras de Benet nutran los catálogos de editoriales como la misma Seix 
Barral, La Gaya Ciencia, Lumen y Alianza, entre otras, con lo que supusie­
ron para la renovación cultural en España. No es casualidad tampoco que 
la palabra de Benet recorra las páginas de renovadoras revistas como El 
Urogallo o Cuadernos para el Diálogo, por citar a sólo dos de ellas; ni que 
en 1973 Benet fuera reconocido con el premio de la «Nueva Crítica» (Martí­
nez Romero, ibídem, p. 131, n. 77). 

Para ir terminando nuestra introducción a Juan Benet y su tiempo teóri­
co, no puedo dejar de referirme a sus ideas sobre el discurso teórico y 
en particular crítico literario. Pues bien, quienes han leído a Benet saben 
de su aversión radical por la crítica literaria y por lo que él, con originali­
dad, llama la mentalidad crítica que afecta tanto a críticos como a escrito­
res y lectores. No hay artículo, libro o entrevista en los que nuestro autor 
no se descuelgue, ya con una reflexión seria, ya con una lindeza o sutileza 
irónica acerca de ese discurso intermediario. Hay escritos suyos que resul­
tan casi monográficos al respecto como, por ejemplo, el incluido en Litera­
tura y educación, de 1974. Allí rechaza el papel que habitualmente cumple 
la crítica literaria en la enseñanza por impedir más que procurar una lec­
tura ciertamente literaria. La crítica resulta, pues, un discurso autosufi-
ciente sustentado en categorías inmodificables con la lectura, lo que no 
suele afectar a la ingenua mentalidad lectora. De ahí, explica Benet, que 
se llegue al caso de que la crítica más contemporánea se encuentre obsesio­
nada por cuestiones metodológicas sin necesidad de nutrirse de las letras: 
«La verdadera aspiración —afirma {ibídem, p. 205)— de la crítica moderna 
no será por consiguiente explicar la literatura, sino sustituirla». A conti­
nuación, hace valoración de la crítica que ha recibido su obra, señalando 
que apenas ha obtenido beneficio de la misma y que, en cualquier caso, 
habla más de sí misma, de su comportamiento crítico, que de la obra en 
cuestión, llegando a adormecer, más que a despertar, la curiosidad lectora. 
Ahora bien, Benet no sólo enjuicia severamente la crítica académica que, 
en el caso de la española, posee tanta erudición como poca interpretación 
(1965, p. 177), y la que él ha recibido, sino que también se atreve a hacerlo 
con la crítica de urgencia en una de sus largas entrevistas (Merino, 1983), 
la llamada crítica inmediata o periodística, reprochándole sus juicios ñor-
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mativos, su falta de soltura y solidez, su ignorancia profesional o falta de 
criterios proveniente de la voracidad de estar al día y leer demasiado rápi­
damente demasiados libros baldíos. En este sentido, su artículo periodísti­
co «Delitos verbales», de 1988, en el que sale en defensa de Sánchez Ferlo-
sio ante los ataques de cierto crítico, son un claro ejemplo al respecto. 

Finalmente, en su respuesta dada a la encuesta realizada por Lázaro Ca-
rreter sobre literatura y educación, Benet (1974, pp. 197-206) se despacha 
a gusto, con agudísima ironía, en su crítica de la reforma de la enseñanza 
en general y de la reforma de los planes de estudio de la literatura en 
particular, en su crítica del discurso intermediario, criticando la centrali­
zación política y administrativa y el olvido al que se está sometiendo a 
la literatura. Más adelante se refiere a que la enseñanza de la literatura 
debe limitarse a eso, a enseñar o mostrar la literatura al alumno para que 
actúe en consecuencia sin necesidad de dar explicaciones, siempre difíciles, 
de lo que pueda ser la función última de la obra literaria, pues tales entro­
metidas explicaciones no revelarán nunca el secreto último al que sólo se 
puede acceder mediante la lectura privada. Este sería el lugar de la litera­
tura en la educación, sin necesidad de propiciar la intromisión crítica en 
el diálogo entre escritor y lector, por cuanto el alumno debe adquirir gusto 
y pasión por las bellas letras y no mentalidad crítica. A partir de aquí, 
la emprende contra la crítica en los términos conocidos como conocido 
es su rechazo de la universidad como institución conservadora de la cultu­
ra literaria clásica, institución que salvaguarda dicha cultura sin proyec­
tarla a la vida (1965, p. 11). 

Sirvan estas páginas de introducción a una insólita aventura: la que vivió 
el pensamiento de Benet en relación con su tiempo teórico y crítico lite-
rios. Sirvan sobre todo de invitación a la lectura de una obra, literaria 
y ensayística, tan discutible en algunos aspectos como de gran originalidad 
e inteligencia, en absoluto gregaria, finalmente iluminadora. 

Antonio Chicharro Chamorro 
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